
Año xvn. Nüm. 4.681 

PONTOS DE SUSCRICION 

Oartagana: Liberato MonUlIa y García, Mnyor 24, Ma­

drid y Provinoias, oorresponaalw d« la oasa de Saavedra. 
eeOUNDA ÉROCA. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera de 
ella, trimestre 80. 

Jueves 26 de Abril. 

ÍSI Xoo dio G&irt&6*&& 

ALIMENTACIÓN DEL GANADO. 

Vamos á indicar un procedimien­
to de alimentación económica, re­
comendada por Mr. Stiention, ilustra 
do cronista y director del tAgrono-
me,> &8US lectores. Dic« asi: 

(Hace ya tiempo que dimos á co­
nocer el método empleado por Mr. 
Joñas, agricultor del condado de 
Cambridge, Inglaterra, para hacer 
consumir ventajosamente por los 
anirosdes d0 las eápeciei yacünt̂  y 
ovejuna las paĵ as de la granja» No •• 
inoportuno recordar dicho método 
que desearíamos ver introducido y 
propagado en nuestros países. 

Consiste el n̂ étodo de Mr. Jonai, 
en cortar las pajas en grandes can­
tidades, y después de cortadas, co­
locarla) por capas en un local des­
tinado ad hoc, alternándolas coo 
otras capas 4o forrajes verdes, cor­
tados del mismo modo. Se pisa fuer­
temente esa masa y se salpica abun­
dantemente eon sal; la mezcla de 
los herbajes cortados determina en 
poco tiempo la fermentación en toda 
la masa y la Impregna de un aroma 
tan agradable para el ganado que 
éste le consume con tanta avidez co­
mo si tuiera excelente heno de prai-
do. Las calidades nutritivas que este 
sistema desenvuelve en la pigafué 
roa reconocidas por eí doctor Woel' 
ker, quien echó de ver qne á con­
secuencia de la fermentación pro­
ducida de la manera indicada, se 
cotttetklan dos veces y media más 
de aaücar goma y otras sustancias 
similares solubles, en la paja tra­
tada por Mr. Joñas, de las que en la 
paja ordinaria se contiene'y una 
cuarta parte más de sustancias al-
bunvinosas. 

MooaieOT Joñas manda cortar las 
pajas secas tan pronto como princi­
pia el verano, esto es luego que se 
Ptte4en legrar forrajes verdes para 
•teomar las mezclas. Estos últimos 
•e lao orporan ep la masa en la pro-

porción do uno por veinte, ó sea do 
un quintal métrico de sustíincia fres­
ca jjor una tonelada de sustancia 
seca con cí'rca do 40 litros dusal. 
Constituye la mencionada mezcla 
verificado la compresión y fermen­
tación, una reserva alimenticia pre­
ciosa para ser empleada en el su­
cesivo inviciin». 

Los agricultores de nuestro puis 
adoptarán sin duda alguna, el pro­
cedimiento de su colega de Cambrid­
ge poro en particular aquellos que 
en una determinada época del aüo, 
pueden disponer Je forrajes verdes 
para verificar la mencionada mez­
cla. De este modo ao tan solamente 
lus aprovecharán mejor> sino,que 
tendrán adéiíillátin Wí&fíSISVnBCtpif* 
sitode al̂ meniofs.qiie lapajasolaesf 
támuyléjosde poderles proporcionar 
Fuera de «sto, no deja de presentar" 
seles aquí una operación sumaroen-
ta económica y ventajosa en el cul­
tivo de forrajes en proporción á la 
paja deque puedeu disponer. 

Misceláneas. 

Quizá y Quizás. 

Un anciano y docto eclesiástico, 
residente en una población de Cas­
tilla U Viej ,̂ tiene escrito de su ie-
tT%, muchos años ha, un «Dicciona­
rio» Qon el titulo de «Concordancia 
doj Quijote,» oÉira en que se inclu­
yen todas las voces usadas por Cer­
vantes en tEl Ingenioso Hidalgo,» 
designando el capitulo, página y li­
nea en que aparecen. De este miif-
mo respetabilísimo señor sacerdote 
es la nota siguiente, que puede ser­
vir como de muestra de su laborio­
sidad incansable. 

Veces que han usado los adver­
bios «quizá» y «quizás» los siguien­
tes autores, en sus obras, conteni­
das en la biblioteca del impresor don 
Manuel Rivadeneira: 

Cervantes, 165 quizá.—Lope de 
Vega, 6Í qalxáy un quizas.—Calde­
rón, 310 quizá y 12 quizás.—Tirso 
de Molina, 88 qutsá, dos quisAftyun 

quizabes.—Moratin (padre), 14 qui­
zá y dos quizás.—Moratin [hijo) 22 
quizá y seis quizás.—Moreto, 22 
quizá y seis quizás.—Alarcon, 20 
quizá y un quizás.—Quevedo, 21 
quizá y dos quizás.-El P. Aliaga, 
5 quizá y tres quizás.—Ercilla 11 
quizá.—Valbuena, 17 quizás.—Hoje-
da, 6 quizá.—Rufo, dos quizá y un 
quizá.—Valdivieso, cuatro quizá.-
Garcilaso de la Vega, cinco quizá.— 
Mendoza 18 quizá.—Castillejo, nue­
ve quizá.—Céüpedes, dos quizá.— 
Rioja, cuatro quizá.—Arguljo dos 
quizá.—Alcázar, dos quizá.—Gón-
gora 12 quizá y dos quizás.—Figue-
roa seis quizá.—Jáuregui, nueve 
quizá.•-•Villamediana, dos quizá.-^ 

líoreno; UH "mm<á».--4<Hpc»r y»Ve-
lasco, un quizá.—Boscañ, un quizá. 
Garay un quizás.—Caro, un quizá.-
Espinel, un quizá.—Marqués de Pe-
ñafiel, dos quizá.—Farfan un quizá. 
Montalvan un quizá.—Rojas 27 
quizá y tres quizás.—Coello dos 
quizá. -En Calila ¿ Dlmna, 8 qui­
zá. —En el Libro de los Gatos, dos 
quizá y un quizás.-Solis (don An­
tonio], cinco quizá. r-Cubillo, nueve 
quizá.—Matos Fragoso 11 quizá— 
Leiva Ramírez de Arellano, un qui­
zá.—Flgueroa y Córdoba un quizas. 
Martínez, un quizás.oZárate (don 
Fernando), cuatro quizá.-Velez un 
quizá.—Granada, 14 quizá.—Fray 
Luis de León, siete quizá.—Santa 
Teresa, 169 quizá, 11 quizás y uU 
quezá.—Avila, 28 quizá.—San Juan 
de la Cruz, nueve quizá.—Fray Pe­
dro de Malón de' Chaide> 34 quizá.-^ 
Fray Hernando de Zarate, 41 qui­
zá.—Torres, un quizás.—Argensola, 
18 quizá. 

Tomad vuestro trigo y dejad nues­
tro maiz, decía el americano á los 
soldados ingleses durante la guerra 
de la Independencia. 

Y en efecto, el maiz es una de las 
plantas mas preciosas por la varie­
dad de sus productos, constituyendo 
en España una riqueza [aun no es-
plotada suficientemente, como lo es­
tá por ejemplo en Mágico y otros 
pueblos de América. 

Su grano es el mejor para la for­
mación de prados artificiales. No 

hay cereal fjue ofrezca al ganado 
mina sabroso alimento, que su ca­
ña segada antes que florezca. 

Es un hecho conocido que la leche 
de vacas, cuyo alimento consiste 
íinicamente en el forraje de maiz, 
es mas abundante y azucarada que 
la de las mantenidas con pastos or­
dinarios ó sea en prados. _] 

La harina de maíz cocida en agua 
leche ó caldo es un alimento bastan­
te grato al paladar, y muy sano. Las 
espigas tiernas del maiz de turqúia 
pueden prepararse en vinagre como 
los pepinillos. 

Los indios comen los granos dé 
maiz cuando están aun verdes y en 
leche, como nosotros usamos Ipt 
guisantes. Los ingleses usaq f\vnf^ 
en la fabricación de ía cerveza. Lo« 
americanos estraen de él por Jafer--
mentación un licor espirituoso y lle­
gan á preparar aguardiente de muj 
buena calidad.' 

El maiz cocido hace engordar 
pronto los peces en su vivero y le« 
comunica un sabor agradable, qiie 
descubre fácilmente un paladar 4?-
licado. , / 

también se usan las cañas de maiz 
para cubrir los techos de las cati^ 
de campo, y las hojas que envuel­
ven sus espigas sirven para confec­
cionar cómodos gergones, asi como 
también son de utilidad para la fa­
bricación del papel. Además, el pan 
de maiz en delgadas tortas, el ui| 
alimento sano para el hombre, hu­
ta el punto de ser preferido en mU'-̂  
chos puntos de las Araérloas al páti 
de harina de tVIgo. ' ' v ^ 

• ....-•'•-•• 
ALEJANDRO DUMAS 

(PADRE) 
El Q/élebre mulato A|ejandro DU-

mas, novelista franC¿»' «1 más fe­
cundo Ingenio de nuestro siglo. / 

Mas de mil volúmenes llevan su 
firma. E» decir, que fiu_ obra escrita 
representa la vida de diez autores. 
Para realizar este portento vallase 
Dunnas do veinte secretarios que o<>-
laborabanconél, y por esto se le ha 
tachado con frecuencia de usurpa-

, dor y plagiario. ' ' , 
. Las obras más notables del gra» 
novelista son: «El Conde de 

;' 
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